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			Nuestra época se está viendo sometida a transformaciones hasta ahora insospechadas que afectan a las formas de entender y practicar la educación, en todas las modalidades que esta adopta en las sociedades avanzadas, y a sus relaciones con el mundo de la vida y de la cultura.

			La inteligencia y la práctica de la nueva educación no se aborda solo desde la racionalidad proyectiva, sino que remite a la reconstrucción crítica del archivo en el que se objetiva la memoria de la cultura de la escuela. Esta perspectiva, que aboca a una nueva narratividad del discurso y de la experiencia, se nutre, entre otras fuentes, de una renovada lectura de los clásicos.

			Cada tiempo, y el nuestro también, decide qué autores y qué textos han de ser rescatados o recalificados como clásicos. Esta colección de Clásicos de la Educación nace para facilitar la lectura de los libros que nos ayudarán a entender quiénes somos y adónde hemos llegado. Mediante el diálogo con ellos, los enseñantes y pedagogos de nuestra época se instalarán críticamente en la tradición de una cultura educativa aún viva, de la que no es posible ni razonable prescindir.

			***

			Ediciones Morata y la Sociedad Española de Historia de la Educación muestran su voluntad de continuar con la recuperación de las voces de autores que han sido relevantes para el mundo educativo en la historia. Así, se suma a la serie “Clásicos de la Educación” un nuevo título: El espíritu de la juventud y las calles de la ciudad, y otros escritos sobre educación y compromiso social, de Jane Addams, con selección, traducción y estudio introductorio de Laura Camas y Gonzalo Jover.
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				 Estudio introductorio

			
			  
					
							
            Introducción

						
					

       		  
			

			En las últimas décadas, la educación viene realizando grandes esfuerzos por explorar e indagar en las contribuciones pedagógicas de mujeres que han sido ignoradas, invisibilizadas o silenciadas a lo largo de la historia. Sin menospreciar el urgente y necesario trabajo realizado hasta ahora, en la actualidad aún persisten lagunas significativas en el reconocimiento de figuras de referencia femenina en distintas épocas, así como en sus obras y en su legado educativo. Este libro se enmarca en el esfuerzo por continuar con el ejercicio de justicia epistémica mencionado. Una de las figuras más notables, menos conocidas e insuficientemente estudiadas en el campo de la educación es probablemente la pensadora, reformadora social, activista, sufragista y pacifista norteamericana Laura Jane Addams (Cedarville, Illinois, 1860-Chicago, Illinois, 1935), conocida por ser una de las fundadoras del settlement Hull-House en Chicago en 1889. Un centro vecinal fundamentado en el cooperativismo y la autoorganización de actividades sociales, culturales, educativas y cívicas para personas de un barrio sacudido por las condiciones hostiles de la sociedad industrializada. Las ideas y prácticas de Addams en el settlement Hull-House tuvieron un impacto destacado en la regularización de reformas sociales y políticas públicas de los Estados Unidos. En España, sus trabajos son ampliamente conocidos en las disciplinas de Trabajo Social o Sociología y, en cambio, han sido escasamente explorados desde la pedagogía.

			Addams fue conocida por su carácter acogedor, familiar y accesible, así como su capacidad para captar y comprender diversas sensibilidades sociales. De esta manera, se fue convirtiendo progresivamente en un personaje público con buena reputación en Chicago, EE.UU. y en el mundo. “Tiene una personalidad magnética y es una oradora fácil y fluida”,1 afirmaba el periódico Democrat and Chronicle. Con el impulso de su personalidad, su educación y su talento como oradora, Addams consiguió atraer a Hull-House tanto a personas cuyas condiciones de vida eran vulnerables —personas migrantes, clase trabajadora, adolescentes, niños y niñas— como a personas de clases acomodadas —intelectuales, profesorado de universidad o artistas, entre otros—. 

			Más allá de Hull-House, su implicación y compromiso con diversos movimientos sociales la hicieron partícipe y miembro fundador de un gran número de asociaciones comprometidas con el pacifismo, el feminismo y la lucha contra el racismo. Todas estas organizaciones luchaban por los derechos, el progreso y la justicia de diversos colectivos vulnerados por las condiciones de vida de las ciudades industriales como Chicago. Entre ellas, destacaron: la National Association for the Advancement of Colored People, la National American Woman Suffrage Association, la American Civil Liberties Union y la Women’s International League for Peace and Freedom. Dada su proximidad con las necesidades sociales más urgentes, no resulta extraño que fuera conocida por su participación en numerosas protestas y reivindicaciones en defensa de la mejora de las condiciones de vida de la clase trabajadora y, en especial, de mujeres, migrantes, niños, niñas y adolescentes. Asimismo, fue vicepresidenta de la National Women’s Trade Union League (1903) y miembro de la Chicago Board of Education (1905-1908).

			Sin embargo, a raíz de su participación en los movimientos sufragistas y pacifistas norteamericanos y europeos durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918) (en adelante, IGM), llegó a ser considerada rival tanto de los políticos conservadores y como de la izquierda radical. Estos la tachaban de antipatriota, llegando a ser nacionalmente conocida como “la mujer más peligrosa de los Estados Unidos”.2 Incluso llegó a ser investigada por la Federal Bureau of Investigation (FBI). A pesar de las críticas recibidas, su defensa incondicional de la paz internacional la llevó a ser reconocida con el Premio Nobel de la Paz en 1931, galardón que no pudo recoger personalmente debido a una enfermedad cardíaca. Si bien su faceta como figura pública fue ampliamente conocida, menos conocida y más controvertida fue su vida privada. Addams era lesbiana y mantuvo relaciones románticas de larga duración con diversas mujeres; nunca contrajo matrimonio con un hombre y no tuvo descendencia, sin embargo, se hizo cargo de sus sobrinos en varias ocasiones. Su relación romántica más conocida fue la que desarrolló con Mary Rozet Smith (1868-1934) a quien denominaba públicamente como su esposa. 

			The Spirit of Youth and the City Streets (en adelante, TSYC), publicado en 1909, fue un libro que generó un gran impacto en las reformas infantojuveniles de carácter social de la ciudad de Chicago y, por tanto, de alguna manera, sacudió la conciencia moral y social tanto de la ciudad y como de otros estados estadounidenses. Desde una perspectiva comprensiva y cuidadosa con los malestares que prevalecían en la infancia y la adolescencia, Addams ofrece un marco teórico y práctico novedoso e inspirador que hoy podría recordarnos a lo que denominamos como enfoque de derechos humanos y, quizás, también a muchos de los objetivos propuestos en la Agenda 2030. Si se considera el impacto social que generaba su faceta pública y sus habilidades como oradora, no es extraño que la obra que aquí analizamos constituya una recopilación de artículos en prensa y discursos en los que Addams dialoga abiertamente con diversas audiencias sobre los principales desafíos que enfrentaba la educación, juventud e infancia vulnerada en las ciudades norteamericanas de finales de siglo XIX y principios del XX. Desafíos como el absentismo escolar, la delincuencia infantojuvenil, la escasez de tiempos y espacios de juego público, la prostitución infantil, el trabajo infantil, las casas de apuestas, el consumo de drogas, el aislamiento social, la soledad o la jerarquía de poder de las pandillas son abordados desde una perspectiva educativa. En su conjunto, estos desajustes estaban atrofiando la capacidad de acción y minaban las esperanzas de los jóvenes de la ciudad. 

			Pese a su sensibilidad para captar estos desajustes sociales3, Addams no se limita a enumerar las desigualdades sociales, sino que sitúa sus esperanzas de progreso en la educación. Así, la educación y la transformación social se encuentran hermanadas en su pensamiento y acción. De hecho, entre sus ejes temáticos centrales destacan la necesidad de prestar atención a la capacidad de acción —o de agencia— de los niños, niñas y adolescentes en los procesos de transformación social y moral de las ciudades. Según la autora, desde el momento en que nacían, estos, ya eran ciudadanos y, por tanto, era naturalmente humano que reclamaran su deseo de realizar una contribución al mundo. Siguiendo su tesis, esta agencia era cultivada a través del arte, es decir, de experiencias estéticas que permitían el desarrollo de la imaginación y la autoexpresión. Por ello, no resulta extraño que, desde Hull-House se organizara todo un repertorio de actividades artísticas o estéticas, como el dibujo, el teatro, la música, el baile, la pintura, la cerámica o el juego infantil. 

			TSYCS es una obra escrita en formato autobiográfico, que combina muchas de las experiencias acontecidas en el barrio y en el settlement Hull-House, junto con reflexiones que invitan a reimaginar el paisaje educativo, social y político. En una línea de pensamiento similar a la de su amigo y colega John Dewey (1859-1952), con quien solo se llevaba un año de diferencia, Addams percibió la educación como una experiencia profundamente social, que debía suceder colectivamente, en comunidad y que debía aspirar al cultivo cotidiano de la democracia y, en última instancia, a formas de vida asociadas. Así, en sus textos el significado y las potencialidades de la educación trascienden el contexto escolar o reglado y se encauza hacia un tipo de educación social cuyo eje impulsor es la comunidad y sus fines son la democracia, la justicia social y el “progreso lateral”. 

			Pero ¿qué llevó a Addams a fundar Hull-House?, ¿qué desafíos sociales relativos a la infancia, la adolescencia y la educación identificó?, ¿cuáles fueron sus propósitos e inquietudes educativas? y, ¿qué experiencias educativas se organizaron desde el settlement Hull-House? 

			En este estudio introductorio situamos The Spirit of Youth and the City Streets en el contexto de la vida, la obra y el pensamiento intelectual de Addams. Para tal fin, realizaremos una aproximación a los factores sociales, económicos, políticos y personales que confluyeron en la vida de la autora y que propiciaron la fundación del settlement. Abordaremos el contexto de la época, sus orígenes familiares, su infancia y su adolescencia, su formación en el Rockford Female Seminary (Illinois), sus duelos vitales y su segundo viaje a Europa. Veremos cómo, en su conjunto, estos eventos constituyeron el caldo de cultivo necesario para la germinación de Hull-House. Posteriormente, continuamos analizando el settlement Hull-House, sus actividades educativas principales y su vinculación con la democracia. Finalmente, analizaremos sus ideas sobre educación, juego, democracia y patriotismo y las pondremos en relación con el espacio del playground de Hull-House. 

			Nuestra tesis central es que las ideas y prácticas educativas desarrolladas en Hull-House, desde su fundación en 1889 y hasta la llegada de la IGM en 1914, pretendían mostrar cómo las experiencias estéticas con fines educativos —como el teatro, la danza y la música folclórica, el museo o el juego infantil, organizados y supervisados educativamente— proporcionaban a niños, niñas y adolescentes de diferentes orígenes culturales, étnicos, religiosos y lingüísticos continuas oportunidades para “socializar la democracia”4. Es decir, brindaba diversas oportunidades para construir una forma de vida colectiva, asociada y cosmopolita, en línea con la atmósfera de búsqueda de progreso, justicia y reforma social de la época. Las actividades educativas orientadas a la sensibilidad estética posibilitaban el cultivo y la expresión de la imaginación, así como el poder comunitario de la creación cosmopolita. En concreto, veremos cómo la práctica de experiencias estéticas, como el juego en los parques infantiles supervisado por adultos, posibilitaba el cultivo de un tipo de patriotismo cosmopolita y pacifista. Por último, concluimos el estudio introductorio con un análisis del pacifismo y el feminismo internacional de Addams, aspectos que también resultan ser clave en el pensamiento educativo de la fundadora de Hull-House.

			
			  
					
							
            Sobre la presente edición

						
					

       		  
			

			El presente volumen, dividido en tres partes, incluye la traducción al castellano de varias de las obras de Jane Addams. La primera parte contiene su célebre libro The Spirit of Youth and the City Streets o El espíritu de la juventud y las calles de la ciudad, publicado en 1909. La obra se compone de seis capítulos que desvelan gran parte de las nociones educativas de Addams, su aplicación práctica —mediante sus experiencias en Hull-House— y su legado perdurable en la pedagogía contemporánea. 

			La segunda parte reúne varios escritos sobre educación, cuidado y juego. En esta sección se han incluido artículos vinculados con la educación moral y el ocio en la infancia y la adolescencia en el contexto urbano, siendo estos: “Public Recreation and Social Morality” (Ocio público y moralidad social), de 1907; “Recreation as Public Function in Urban Communities” (El ocio como función pública en comunidades urbanas), de 1911; “Moral Education and Legal Protection of Children” (Educación moral y protección legal de los niños), de 1912; “The Child at the Point of Greatest Pressure” (El niño en el punto de mayor presión), de 1912, y “The Children of the Nation” (Hijos de la Nación), de 1912. 

			Por último, la tercera parte recoge un conjunto de escritos vinculados con la justicia social, la paz y la igualdad. En esta sección, se han considerado textos como: “A Modern Lear” (Un Lear Moderno), de 1894/1912; “Foreign-Born Children in the Primary Grades” (Niños nacidos en el extranjero en la escuela primaria), de 1897; “Democracy or Militarism” (Democracia o militarismo), de 1899; “Educational Methods” (Métodos educativos), de 1902; “The Home and the Special Child” (El hogar y el niño especial), de 1908; “The Public School and the Immigrant Child” (La escuela pública y el niño inmigrante), de 1908; “Patriotism and Pacifism in War Times” (Patriotismo y pacifismo en tiempos de guerra), de 1917; “Personal Reactions During War” (Reacciones personales durante la guerra), de 1922 y, finalmente, “Aspects of the Women Movement” (Aspectos del movimiento de las mujeres), de 1930. 

			
			  
					
							
            El seminario femenino de Rockford, duelos y una segunda mirada a Europa

						
					

       		  
			

			La vida de Addams estuvo contextualizada en un periodo de grandes cambios estructurales. La Guerra Civil Norteamericana (1861-1865), el desarrollo industrial, el auge del capitalismo, el urbanismo, el aumento de población inmigrante y la creciente condición de pobreza de diversos colectivos fueron parte del corpus contextual de su vida. La revolución industrial trajo consigo un gran número de cambios de índole económica y tecnológica, que modificaron el modelo económico de los Estados Unidos. La sociedad industrial desplazó la actividad económica del trabajo agrícola y comercial al escenario urbano, una transformación que algunos historiadores han llegado a describir como uno de los mayores acontecimientos de la especie humana desde el Neolítico.

			La sociedad norteamericana vivió ese cambio acompañado de la Guerra Civil, un enfrentamiento entre los estados del Norte y del Sur que dinamitó con el enfrentamiento entre los partidarios y detractores del abolicionismo de la esclavitud. Tras la rendición de los estados del Sur, se instauró el modelo abolicionista e industrial de estado y dio paso a la aprobación de las enmiendas XIII, XIV y XV, que defendieron respectivamente: la abolición de la esclavitud, la protección igualitaria de todas las personas y el derecho al voto con independencia de su etnia (raza en inglés). Una vez abolida la esclavitud, fue necesaria la reconstrucción de nuevos imaginarios y perspectivas que refundaran el país. En este sentido, algunos historiadores han llegado a denominar a ese periodo posbélico como la “Edad Dorada”5 —“Gilded Age”—. Una de las ciudades norteamericanas que más se reinventó y contribuyó a la creación de nuevos prismas sociales, económicos, políticos, tecnológicos y culturales fue la ciudad de Chicago. 

			La conocida como “ciudad de los vientos”, experimentó un rápido crecimiento económico, demográfico, ferroviario, urbano e industrial. Paulatinamente, la ciudad fue tomando un aspecto urbano mediante el uso de materiales de construcción como el hierro, el acero o el cristal. En poco tiempo se desarrollaron nuevas rutas ferroviarias que conectaban todo el país, y Chicago fue, sin lugar a duda, uno de los ejes centrales de manufacturación del país.6 

			La aprobación de las tres enmiendas, que abogaron por la abolición de la esclavitud, la protección de todos los ciudadanos y el derecho al voto con independencia de la raza, junto con la gran demanda de mano de obra, atrajo a los estados del norte la llegada masiva de población migrante procedente tanto de las áreas rurales (especialmente afroamericanos de los estados del sur) como de países extranjeros, fundamentalmente europeos (sobre todo judíos, polacos, italianos e irlandeses), provocando el mayor crecimiento demográfico estadounidense hasta entonces conocido. Así, poco después del conocido y desolador incendio de 1871, Chicago pasó a ser una de las ciudades más pobladas y culturalmente diversas del país. De las cenizas de aquel demoledor incendio, se impulsó la modernización arquitectónica de la ciudad con los primeros rascacielos, demostrando así que era una ciudad abierta a la industrialización, el progreso y la modernidad.7

			Los historiadores norteamericanos han identificado el periodo de finales de siglo XIX y hasta la IGM (1914-1918) como la Progressive Era o “Era Progresista”. En consonancia con la búsqueda de progreso se encuentra la Exposición Colombiana del Mundo celebrada en Chicago en 1893, un evento que promovió una atmósfera optimista y en el que se edificaron construcciones al estilo neoclásico que acompañaron el crecimiento de la ciudad. Tal y como argumenta Bachin,8 la búsqueda de similitud del estilo de las ciudades clásicas de la antigua Grecia y Roma guardaba relación con la expresión de la búsqueda de un ideal de democracia. 

			Al tiempo que la ciudad encarnó la apertura a la modernidad, se comenzó a generar una gran brecha social, especialmente pronunciada entre los habitantes más pudientes y los recién llegados. El crecimiento acelerado y desequilibrado de la ciudad acentuó devastadoras consecuencias sociales como la extrema pobreza, la escasez de vivienda, las condiciones de insalubridad y las frágiles infraestructuras. Es por ello, que las reformas políticas, sociales, económicas y urbanísticas cobraron protagonismo. El espíritu de cambio, mejora y justicia social provocó el surgimiento de multitud de asociaciones y organizaciones cuyo propósito fue la reducción de la brecha social y el abordaje de los malestares sociales. Los líderes de estas agrupaciones, conocidos como reformadores sociales, activaron mecanismos de políticas públicas en favor de colectivos vulnerados por la industrialización, como mujeres inmigrantes, trabajadores, niños, niñas y adolescentes. Los reformadores promovían políticas para la regularización de las condiciones laborales saludables, del trabajo infantil (y, posteriormente, su erradicación), de la educación pública o del ocio infantojuvenil. En el ambiente de la Era Progresista, se enmarcan los deseos de reforma y transformación social que también se manifestaron en diversos movimientos como el settlement, higienista, Kindergarten o child-saving. Es en este mismo impulso donde se inscribe la propuesta educativa de Addams: el settlement Hull-House. Para poder realizar una aproximación rigurosa y precisa de lo que fue el proyecto más importante de Addams, resulta necesario realizar un breve recorrido por su infancia y su juventud. 

			Laura Jane Addams nació el 6 de septiembre de 1860 en la ciudad rural de Cedarville (Illinois), siendo la hija pequeña del matrimonio de Sarah Weber Addams y John Huy Addams.9 Creció huérfana de madre, quien falleció cuando Addams apenas tenía dos años, a causa de una fuerte caída estando embarazada de su noveno hijo. Afortunadamente, su padre se convirtió en una fuente de inspiración y una figura de gran admiración para Addams. De hecho, llegó a ser una de las personas más influyentes en su vida tal y como ella misma reconocía en uno de sus libros autobiográficos más conocidos, Twenty Years at Hull-House (1910) (en adelante, TYH). Su padre fue un hombre de clase acomodada, fiel al protestantismo, propietario de tierras y de una fábrica de molinos que se dedicaba al negocio de grandes explotaciones ganaderas y agrícolas. Llegó a ser presidente del Second National Bank of Freeport, fundador del Partido Republicano de Illinois y, durante dieciséis años, senador republicano del estado de Illinois (1854-1870). Además, fundó varios proyectos de carácter social, como iglesias, cementerios y bibliotecas. Tras la muerte de la madre de Addams, se casó en segundas nupcias con Anna Hostetter Haldeman, con quien Addams nunca llegó a tener demasiada afinidad. Fue amigo, admirador y fiel colaborador del presidente asesinado Lincoln, influencia que transmitió a Addams y que se refleja en numerosas citas de sus obras.

			El contexto familiar de Addams y su infancia estuvo caracterizado por su frágil salud,10 lo que le permitió exponerse a largas temporadas de lecturas a una edad muy temprana, dejando huella en su visión del mundo y su sentido vital. Le gustaba Charles Dickens y le aburría Walter Scott.11 Asistió con sus hermanos a una escuela dominical —en inglés, Sunday school— en su pueblo natal, lo que le permitió estar en contacto con la Biblia y la doctrina de la iglesia protestante desde sus primeros años de vida. Las escuelas dominicales no eran reconocidas como instituciones escolares de la época; sin embargo, fueron estas las que sembraron las primeras experiencias educativas de Addams fuera del seno familiar. Los años de juventud de Addams estuvieron cargados de lecturas y ensayos que acentuaron su interés por generar un impacto en la sociedad. De hecho, en TYH (1910), Addams recordaba algunos de los pensamientos que frecuentemente tenía cuando era una niña: “cuando crezca debería, por supuesto, tener una casa grande, pero no se construiría entre las otras casas grandes, sino justo en medio de horribles casitas como estas”,12 refiriéndose a las casas humildes. Así, quiso la autora expresar su compromiso social desde una edad muy temprana.

			Una de las primeras vías de actuación que identificó fue la medicina. Addams se interesó por el estudio de la medicina, pues en ese camino veía la posibilidad de ofrecer atención sanitaria a personas en situaciones de extrema pobreza. De hecho, en 1877 llegó a ser aceptada en el recién inaugurado Smith College for Women en Massachusetts. No obstante, para su padre, esta institución se encontraba demasiado lejos de la residencia familiar de los Addams. Una consideración que solo tuvo con sus hijas y que no contempló con sus hijos varones. Este fue, según narraba la propia autora años más tarde, un episodio decepcionante.13

			Una institución más cercana a la residencia de los Addams era el Rockford Female Seminary —en Rockford, Illinois—, en la que habían estudiado sus hermanas Mary Catherine y Sarah Alice, y de la cual su padre era miembro de la junta directiva. Se trataba de un seminario, organizado por congregaciones presbiterianas, que ofrecía formación académica y religiosa a mujeres jóvenes. Así, en contra de su deseo inicial, en 1877 Addams se matriculó en el seminario de Rockford.

			El periodo de formación de Addams en el seminario fue crucial. Entre 1877 y 1881, se empapó de un ambiente cargado de vitalidad, esperanza y crecimiento. El seminario femenino de Rockford fue una de las primeras instituciones de formación femenina estadounidense. La educación de las mujeres en este momento histórico formalizaba uno de los primeros pasos para la emancipación femenina, y muchas de las mujeres que se formaron en estas instituciones fueron las que posteriormente apoyaron el movimiento sufragista.14 Así, gran parte de las mujeres sufragistas, formaron parte de las primeras generaciones de mujeres con educación institucionalizada superior. El perfil de las alumnas de Rockford era el de mujeres de clases acomodadas, quienes, tras su paso por el seminario, terminaban casadas o realizando misiones evangélicas. Como veremos, no serán ninguno de estos los caminos elegidos por Addams, como tampoco lo hicieron otras muchas de sus compañeras de estudios, quienes posteriormente se sumaron al proyecto Hull-House. 

			La formación en Rockford consistía en una sólida base de filosofía y educación clásica, con la lectura de obras de Homero, Cicerón, Virgilio, Horacio o César, que combinaban Historia Antigua y Medieval, Literatura, Retórica y Oratoria, junto con el aprendizaje de lenguas como griego, latín o francés.15 Al cóctel de humanidades se sumaba el aprendizaje de disciplinas positivistas como la Astronomía, la Geología y el Cálculo.16 

			En cuanto a su formación religiosa y moral, en Rockford se practicaba el hábito de visitar diariamente la capilla, realizar oraciones semanales, asistir a la iglesia todos los domingos y pronunciar el rezo personal. Si bien la autora adoptó la fe protestante durante su juventud, sus textos muestran una progresiva secularización de su pensamiento, especialmente transcurridos los primeros diez años desde la fundación del settlement Hull-House. No obstante, como veremos, pese a su distanciamiento con la fe protestante, Addams incorporó en sus escritos gran parte de la dialéctica del Nuevo Testamento; además, con frecuencia, desde su juventud y hasta su vejez, pronunciaba discursos en multitud de iglesias.

			En el seminario, Addams fue una alumna académicamente brillante, reiteradamente elegida como representante estudiantil entre sus compañeras de clase y muy activa en las diversas actividades de ocio organizadas por el seminario.17 Allí desarrolló su liderazgo y pudo practicar sus habilidades como conferenciante. Se involucró en la Rockford Female Magazine y fue presidenta de la Literacy Society. Fue en este ambiente donde conoció a dos personas que terminarían siendo claves en el setllement Hull-House: Julia Clifford Lathrop (1858-1922)18 y Ellen Gates Starr (1859-1940),19 esta última cofundadora del settlement. Más allá de ser su compañera de clase, Starr fue también su primer amor. De hecho, ambas celebraban juntas el día en que se conocieron, el 11 de septiembre.20 Coincidieron durante el primer año de Addams, ya que Starr era mayor, pero posteriormente mantuvieron el contacto por correspondencia y se siguieron visitando mutuamente. Sin embargo, su relación se vio marcada por varios periodos de crisis debido a sus diferencias ideológicas y espirituales. Mientras que Starr era una persona muy religiosa, Addams se inclinaba hacia el agnosticismo. Ahora bien, como veremos, su ruptura con Starr en el plano afectivo-romántico no impidió el desarrollo del proyecto social que germinó en Hull-House.

			En 1881, Addams finalizó su formación en Rockford y sufrió lo que Deegan ha denominado un punto de inflexión en su vida,21 provocado por un periodo de múltiples duelos que analizamos a continuación. El primero, el duelo relativo al rumbo que debía seguir su vida tras su paso por el seminario. Lo cierto es que, como muchas mujeres formadas de su generación, Addams se enfrentó al desajuste entre la educación recibida y las expectativas sociales reales de las mujeres de la época. El mundo occidental era un contexto predominantemente masculino en el que las mujeres quedaban relegadas a las labores del espacio doméstico y estaban lejos de ocupar la esfera política y social. Sin embargo, en esta primera generación de mujeres formadas en educación superior, muchas emprendieron caminos exploratorios hacia la búsqueda de la ocupación de ese espacio. Así, sin un espacio de intervención político y social definido y sumergida en un progresivo proceso de secularización, la pregunta para Addams era: ¿de qué manera lo aprendido en Rockford podía ayudarle a satisfacer su deseo de generar un impacto en la vida de las personas vulnerables? Como veremos, Addams terminó encontrando su propia manera, su propio ajuste.

			El segundo duelo le vino a los pocos meses de graduarse, con el fallecimiento de su padre a causa de una apendicitis. La muerte repentina de su principal figura de referencia añadió una mayor dosis de incertidumbre y desorientación a su crisis vital. El tercer duelo estuvo relacionado con su salud física; sus dolores de espalda reaparecieron y tuvo que someterse a una operación que la dejó inmovilizada por un año. Esta situación dificultó su participación en diversos contextos sociales, lo que contribuyó a un deterioro de su salud mental, llevándola a caer en una profunda depresión y, en general, a una crisis existencial. Entre duelos, Addams recibió continuas presiones por parte de la viuda de su difunto padre para contraer matrimonio y formar una familia, una propuesta que reiteradamente rechazaba, pues nunca estuvo verdaderamente interesada en reproducir el ideal de mujer de la época victoriana. A pesar de las presiones, Addams pasó su postoperatorio leyendo y escribiendo de forma activa.22 

			Un año después de su operación, en 1883, Addams inició el que sería su primer viaje a Europa, acompañada por la viuda de su padre y otros familiares. Con ella mantenía una relación ambivalente, pues a menudo le exigía orden y disciplina. Con 23 años estuvo recorriendo diversos países como Inglaterra, Alemania, Francia, España e Italia, aunque se establecieron en Berlín por temporadas más largas. Durante este periodo, la autora aprendió idiomas como el francés y el alemán, visitó con frecuencia museos y quedó impresionada con la arquitectura de los palacios, las iglesias, las bibliotecas, etc. En estos años, entró en contacto con las obras de Goethe, Ruskin, Tolstói y George Eliot.23 Las biografías de Addams apuntan a que, lejos de ser un exilio emocional, Addams siguió sumergida en su depresión. De hecho, sus cartas de correspondencia a Starr, revelan que seguía sin encontrar la confianza, el motivo o el propósito vital que tanto ansiaba.24 A su regreso a los EE.UU. en 1886 comenzó a colaborar en algunas actividades benéficas organizadas por la iglesia presbiteriana de Cedarville y ayudó a fundar un club de arte de mujeres en Baltimore. 

			No fue hasta su segundo viaje a Europa en 1887, cuando la vida de Addams terminó dando un giro radical. Todo comenzó cuando una revista que describía el movimiento settlement terminó entre las manos de la autora, generando en la misma un gran interés por conocer y, al fin y al cabo, un despertar que la llevaría a volver a viajar al continente europeo. En esta ocasión, la autora viajó con Sarah Anderson, quien había sido su profesora en el seminario de Rockford. Desde el puerto de Nueva York, Anderson y Addams se embarcaron el 14 de diciembre de 1887 en la aventura y llegaron ocho días más tarde al puerto de Southampton de Inglaterra.25 De ahí marcharon a París de vacaciones y tras unos días, se encontraron con Starr —quien llevaba un tiempo viajando por Europa— en Múnich. 

			Juntas, ya en Alemania, comenzaron el itinerario europeo al que se sumaron otras mujeres como Hellen Harrington —antigua compañera de Rockford— y otras jóvenes del entorno cercano de Addams. Durante el invierno, visitaron Austria e Italia y, al comienzo de la primavera, se desplazaron hacia España. Merece la pena realizar una parada por la experiencia de Addams en su paso por España. Llegaron a la ciudad de Barcelona en la primavera de 1888.26 España se encontraba bajo la regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena ante la minoría de edad de Alfonso XIII. Tras pasar unos días en la ciudad catalana, visitaron Zaragoza en su camino a Madrid. “No hay nada característico de Madrid en su conjunto”, escribía Addams en una de sus cartas, “aunque es atractivo y hermoso a su manera. El gran palacio antiguo y las caballerizas son más interesantes que los lujos de la realeza, porque son más pretenciosos y llamativos”.27 
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			Figura 1. Jane Addams realizó varios viajes a Europa a lo largo de su vida desde su adolescencia hasta su vejez. En ellos, Addams conoció a personas destacadas del mundo social como Samuel y Henrietta Barnett, Leon Tolstói o políticos internacionales como Carl Stürgkh (primer ministro austríaco), István Tisza (primer ministro húngaro), a los que presentó propuestas de mediación para poner fin a la Primera Guerra Mundial. A través de lecturas o viajes, Addams estuvo conectada con los acontecimientos del continente europeo. 

			Fuente: “Portrait of Jane Addams holding a book” (1896). Fotógrafo: Fred Hollyer, Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0003_2777.

			Al analizar las cartas de correspondencia de Addams durante su etapa en Madrid, encontramos una carta a su cuñada Laura Shoemaker Addams, en la que narra el encuentro con el matrimonio de filántropos protestantes Henriette Vizcarrondo y Julio Vizcarrondo. Este matrimonio fue pionero en la intervención social de la infancia vulnerable en España. Dos años más tarde de su llegada al país, en 1863, fundaron la Sociedad Abolicionista Española, el Hospital de los Amigos de los Pobres y la Sociedad Protectora de los Niños (1878-actualidad). El matrimonio estuvo en contacto con el mundo misionero mediante su asistencia a la Conferencia de Misiones Mundiales en Londres, así como la visita al centro Toynbee Hall en Londres —settlement que inspiró Hull-House. En su carta, Addams detalló que, aconsejadas por la señora Vizcarrondo, asistieron a lo que la autora denominó como “el gran evento de nuestra estancia en Madrid”. Se trataba de la asistencia a la corrida del 22 de abril de 1888 en la plaza de toros. Así relataba la corrida: 

			Llegamos cuando la primera cuadrilla estaba en el ruedo, y justo cuando esta salía, el toro entró corriendo. Era una criatura hermosa, tan ágil y activa como un gato, y tan veloz y graciosa como un ciervo, con nada de la torpeza que se asocia al toro. Los picadores son los dos hombres montados en caballos que espolean al toro con largas lanzas de madera hasta que se precipita hacia ellos y mata a los caballos. El primer toro mató cuatro caballos, dos por cada picador... Esa fue la peor parte... Los banderilleros... corrían más peligro que el propio matador, que no entró hasta que el toro estaba tan cansado que era algo relativamente fácil de matar... No nos quedamos hasta el final amargo, aunque nos sentimos avergonzadas y sorprendidas al descubrir que fuimos lo suficientemente brutales como para interesarnos mucho en ello.28

			Un evento lo suficientemente macabro, vergonzante y brutal, que estaba fuera de los valores morales con los que probablemente se identificaban Addams y las otras mujeres asistentes. Lejos de ser anecdótico, esta experiencia ambivalente terminó convirtiéndose en una experiencia crucial y simbólica para la fundación de Hull-House. De hecho, en su libro TYH (1910), Addams resignificó la experiencia, colocando en la consciencia sobre el trato violento y humillante sobre el toro una “reacción moral”. Es decir, un despertar moral de su acción y, seguramente, de su pensamiento. En palabras de la autora: 

			... la reacción moral que provocó la experiencia de la corrida de toros había sido capaz de revelarme que lejos de seguir el despertar de un carro de fuego filantrópico, me había atado a la carreta del egoísmo... Decidí que, al día siguiente, pasara lo que pasara, comenzaría a llevar a cabo el plan [de Hull-House], aunque solo fuera hablando sobre él.29

			Así, en el 20 aniversario de la fundación del settlement, Addams interpretó el evento como la experiencia catalizadora de la germinación de Hull-House. El sufrimiento y la violencia del toro era para Addams equiparable al sufrimiento y la vulnerabilidad de los seres humanos. Addams comprendió la necesidad de abandonar su situación privilegiada y egoísta para crear un espacio que pudiera acoger de manera afectiva la vulnerabilidad y el sufrimiento humano.

			Tras la brutalidad de la experiencia vivida, visitaron el sur del país y estuvieron en las ciudades de Córdoba, Sevilla, Cádiz, Tánger, Gibraltar, Málaga y Granada, “un paraíso terrenal”.30 La vuelta al norte la realizaron por la ciudad de Burgos, ciudad en la que se separaron sus caminos. Mientras que Anderson y Starr se fueron a París, Addams realizó una última parada en la ciudad de San Sebastián para visitar al matrimonio de misioneros protestantes Alice Gordon Gulick y William Hooker Gulick. Estos se habían instalado en 1871 en Santander y posteriormente en San Sebastián para la fundación de una escuela de formación de maestras de escuelas protestantes. En 1881, los Gulick habían inaugurado el que fue conocido como el Colegio Norteamericano. Se trataba de una institución que residiría en Madrid y con sede en Boston que acabaría desarrollando colaboraciones con instituciones educativas españolas que contribuyeron a la renovación de las ideas pedagógicas. Entre ellas se encuentran la Institución Libre de Enseñanza, el Instituto-Escuela y la Residencia de señoritas.31 El Colegio Norteamericano contribuyó a expandir en España algunas de las ideas sobre educación e infancia que se estaban desarrollando de forma paralela en los EE.UU. Las maestras que se formaban en el Colegio Norteamericano desempeñaban sus primeras prácticas educativas en el Kindergarten de los Gulick, que suponía un espacio para la experimentación de las nuevas ideas pedagógicas. La institución alcanzó el reconocimiento de los pedagogos e instituciones de renovación pedagógica de la época. En su visita, Addams pudo entrar en contacto con las prácticas educativas de los Gulick, destacando sus actividades musicales y la alegría que contagiaban. Es precisamente en este periodo en el que Addams visitó el proyecto pedagógico de estos misioneros protestantes:

			Todos se alegraron mucho de vernos, ya que casi nunca tienen visitas. Treinta y tres de ellos se alojan allí todo el tiempo, todos cantan y muchos de ellos tocan el violín o el piano o la flauta, así que ya ves que son bastante alegres.32

			La visita a los Gulick sigue siendo una laguna por abordar en la biografía de Addams, pero, sin duda, hubo de tener gran influencia en la autora en dos sentidos. Primero, porque los Gulick habían apostado por la educación de las mujeres españolas y, segundo, porque estas andaban poniendo en práctica las teorías y prácticas de la pedagogía froebeliana. Tal y como veremos, el Kindergarten fue una de las primeras iniciativas organizadas por Hull-House. Así, en ambos intereses podría encontrarse los antecedentes de algunos de los programas de Hull-House. En definitiva, la ruta que Addams realizó por España y, sobre todo, su estancia en Madrid y Santander, le permitieron entrar en contacto con personas a la vanguardia de los movimientos educativos, que apoyaban la educación de las mujeres y la protección de la infancia. Su paso por la plaza de toros de Madrid es un acontecimiento clave, pues marcó un nuevo punto de inflexión que impulsó la materialización del proyecto Hull-House. 

			Una vez finalizada su estancia en España pusieron rumbo a Londres donde visitaron el settlement Toynbee Hall,33 que había sido inaugurado cuatro años antes en 1884. El movimiento settlement fue una iniciativa social surgida a finales del siglo XIX en Reino Unido y Estados Unidos, cuyo objetivo era reducir la brecha entre clases sociales. Consistía en que personas de clases medias y altas (principalmente universitarios y reformistas sociales) se mudaban a barrios obreros para vivir y trabajar junto a los pobres, ofreciendo educación, servicios sociales y actividades comunitarias. Su propósito era fomentar la integración social y mejorar las condiciones de vida de las comunidades marginadas. El movimiento combinó ideas del evangelio social junto con las críticas al industrialismo de Thomas Carlyle y John Ruskin. Toynbee Hall, primer settlement universitario de la historia, estaba dirigido por el popular sacerdote Samuel August Barnett —conocido como Canon Barnett— y su mujer Dame Henrietta Barnett, una conocida reformadora socialista de origen familiar acomodado. La principal actividad de Toynbee Hall se basaba en la intervención comunitaria voluntaria que los estudiantes universitarios podían ofrecer a las personas que se encontraban en una situación vulnerable y que residían en los suburbios de la ciudad. Addams encontró en el proyecto de este matrimonio un ejemplo de cómo canalizar sus ansias de acción y compromiso social. Así lo recogió el periódico Democrat and Chronicle en su artículo “The founder of Hull-House” en 1902: 

			Comenzó con una breve referencia a la historia del trabajo de settlements que tuvo origen en el este de Londres, por un clérigo, Canon Barnett, quien eligió vivir en apartamentos con la gente y dotarlos de la riqueza y necesidades que precisan su vida... una nueva línea de aproximación a los viejos problemas de la pobreza desde la comprensión y la amistad.34 

			Se trataba no tanto de ayudar desde una postura paternalista, condescendiente y jerárquica a los vulnerables —tal y como hacían las sociedades caritativas—, sino de compartir la vida con aquellos que sufrían de las vulnerabilidades del industrialismo. El settlement Hull-House escapaba de las formas de relación voluntario acomodado-usuario. La desigualdad debía ser atajada desde la convivencia entre personas de distintos estatus sociales, económicos, culturales y religiosos. En origen, los settlements se basaron en ideas provenientes del social gospel —evangelio social—, un movimiento proveniente del protestantismo liberal que buscaba la aplicación de la ética cristiana a los desafíos industriales de la época. Acerca de la necesidad de compartir la vida, cabe mencionar que Addams fue una gran admiradora de las obras de Leon Tolstói.35 En particular, una de las obras tolstoianas que más le marcó fue What Shall We Do? (1886), que años más tarde citará en TYH (1910): “solo el que literalmente comparte su propio refugio y comida con los necesitados puede afirmar haberles servido”.36 A estos principios se sumaron los trabajos de Thomas Carlyle y su discípulo John Ruskin, quienes, desde una perspectiva idealista, realizaron fuertes críticas al industrialismo.37 

			En síntesis, es probable que, en estos años de continuos duelos, Addams tuviera que aprender la valiosa lección de aceptar las cosas tal y como suceden y, por tanto, como son. Es decir, estableciendo el punto de análisis de la realidad social desde lo que ya es, dejando a un lado las fantasías de lo que no es y buscando otras formas de ser diferentes y mejores, en la medida de lo posible. En la corrida de toros, el sufrimiento del toro es la expresión de la vulnerabilidad humana al descubierto de los grandes desafíos de la época industrial. En este simbolismo, el toreo simboliza una forma de acción bruta, injusta y, aparentemente civilizada, que no termina de ser sensible a la complejidad de la naturaleza humana. De ahí, Addams extrae la necesidad de abandonar el ideal de mujer victoriana y embarcarse en la búsqueda de otros imaginarios femeninos y de otras formas de acción social no jerárquicas o paternalistas, como las que percibió en Toynbee Hall, con principios morales que posibiliten el entendimiento, la comprensión, el consuelo, la hospitalidad, la amistad y el cuidado de la vulnerabilidad y el sufrimiento humano. 

			Así, entre sus duelos, la plaza de toros de Madrid, la visita a los Gulick y el settlement Toynbee Hall de Londres, Addams engendró el que fue su proyecto más ambicioso: el settlement Hull-House. Un proyecto en el que se aventuró a desafiar diversas convicciones morales predominantes de la época victoriana y a mostrar que existían formas más afectivas de comprender al ser humano y sus relaciones. Lo que veremos en las próximas páginas son continuos ejemplos que muestran cómo Addams articuló narrativas en tres direcciones fundamentales: 1) que las mujeres podían llegar a tener un lugar en el mundo al margen de la vida doméstica y privada, y que la educación es sin duda una forma de empoderamiento clave para la construcción de nuevos imaginarios, formas de pensamiento y acción; 2) que la condición vulnerable de la naturaleza humana es extraordinariamente plural y, por tanto, que las personas migrantes no son de naturaleza bruta, inferior o no civilizada —como se defendía desde el ideal victoriano de la época—, sino que su diferencia expresa una herencia cultural valiosa y con un potencial creativo para la socialización de la democracia; y, finalmente, tal y como expresará en TSYCS (1909), 3) que la comprensión profunda de las necesidades, el cuidado, la protección y la educación de los niños, niñas y adolescentes es un compromiso social, político y ético al que, como sociedad, no podían renunciar, pues lo que estaba en juego era la democracia. 
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			Las ideas filosóficas de Addams han de ser entendidas dentro de las coordenadas del pragmatismo norteamericano. El pragmatismo es una corriente de pensamiento filosófico de finales del siglo XIX que sostiene la interdependencia entre las ideas y las acciones humanas. Miras-Boronat sugiere que esta corriente fue “una reacción al idealismo hegeliano y al exceso de especulación”.38 Fue probablemente también un giro de la filosofía hacia el interés por atajar las desigualdades sociales de la vida cotidiana. Es decir, veremos cómo sus obras ofrecen continuo diálogo entre pensamiento y acción. Algunos investigadores han vinculado las obras de Addams con las corrientes posteriores de la ética del cuidado, el feminismo cultural y el feminismo de la diferencia.39 En el intento de aproximación al pensamiento de Addams, se podrían identificar tres etapas. Los períodos reflejan no solo matices filosóficos significativamente distintos, sino también escalas de acción diferentes. Estas etapas, a su vez, reflejan una reorganización en los propósitos, la acción y el ideario del settlement norteamericano. Estas etapas no han de entenderse en un sentido estricto sino más bien como tendencias de pensamiento. Estos periodos son: a) sus primeros trabajos, que incluyen la primera década en el settlement (1889-1899); b) sus trabajos intermedios, desde el inicio de siglo hasta la IGM en 1914 (1900-1914) y c) sus trabajos finales, desde la IGM hasta su muerte (1915-1935). En el primer y segundo periodo predominó una acción y un pensamiento dentro de la óptica local-nacional, mientras que en el tercero Addams termina situándose de una manera global-internacional ante los desafíos humanos de la época. 

			La primera etapa se caracteriza por la fuerte influencia del ideario y la atmósfera que cultivó en el Rockford Female Seminary e incluye las lecturas que la autora realizó en sus primeros dos viajes a Europa. En esta etapa destaca la influencia del evangelio social y autores como Lincoln, Mazzini, Tolstói, Carlyle, Ruskin, Morris. Sin embargo, poco a poco el Hull-House fue definiendo su propia cultura de acción y pensamiento buscando un enfoque adaptado a las particularidades del contexto de Chicago. Es aquí donde comienza su segunda etapa. De acuerdo con Farrell,40 tras los diez primeros años desde su fundación, Addams experimentó un giro secular, desplazando de su lenguaje todo tipo de atributos religiosos y focalizó su atención en la necesidad de construir una cultura democrática. 

			En esta segunda etapa, Addams sitúa su esfuerzo educativo del settlement en la necesidad de “socializar la democracia” a través de experiencias estéticas.41 Con socialización de la democracia, Addams —tal y como también hizo Dewey— se refería a la creación colectiva y asociada, no tanto a un sistema de participación política, sino a una forma de vida comunitaria. En este sentido, la autora entendía que las personas necesitaban construir sus vidas colectivamente en sus barrios mediante la interacción, el diálogo y la comprensión mutua.

			Tradicionalmente, los trabajos académicos que desconocen las obras de Addams han tendido a afirmar que la autora asumió la noción deweyniana de democracia. Sin embargo, quienes se han sumergido en la comprensión profunda de las vidas de Dewey y Addams, hoy saben que ambos compartían una buena amistad y que terminaron siendo compañeros intelectuales, lo que anima a pensar que la noción de democracia podría haber sido desarrollada de manera colectiva. De hecho, tenían una relación cercana, íntima y cotidiana, Dewey, por ejemplo, puso el nombre de Jane a una de sus hijas en referencia a Addams. Asimismo, Dewey era uno de los profesores conferenciantes más habituales de Hull-House y solía participar en los clubes de debate del settlement, frecuentados por Addams. Tal y como muestra su correspondencia, con frecuencia, solían mantener conversaciones sobre los grandes interrogantes y desafíos, no solo de la ciudad de Chicago o la sociedad estadounidense, sino de la propia condición humana. Cuando Dewey perdió a sus hijos, Addams fue un gran apoyo. De hecho, en su texto “School as Social Centre” (1902), Dewey afirmó específicamente que sus argumentos se basaban en muchas de sus experiencias en Hull-House.42 De igual forma, en “The Subjective Necessity of Social Settlement”, Addams citó tanto a Dewey como a William James. Con la llegada de la guerra mundial, se distanciaron, ya que mantuvieron posturas diferentes sobre la guerra. No obstante, cuando Addams murió, Dewey le dedicó la obra Liberalism and Social Action (1935). 

			Así, y, especialmente considerando la filosofía comunitaria y autoreflexiva que se practicaba desde Hull-House, quizás tenga sentido asumir que Addams y Dewey se influyeron mutuamente en sus reflexiones y compartieron muchos supuestos sobre la práctica y la teoría social. Entre esos supuestos se encuentra la idea de democracia. La conceptualización de la democracia no se basaba en la noción liberal que asume que lo colectivo es la suma de las aportaciones individuales.43 Más bien es una noción de democracia progresista que requiere de la comprensión amplia y profunda de la comunidad para contribuir a la construcción de la sociedad. 

			Bajo la óptica de la democracia progresista, la educación era entendida como la continua reconstrucción colectiva de la experiencia cotidiana a partir del diálogo y la comprensión afectiva. Como veremos, la educación, como experiencia que permite la continua reconstrucción y renovación de la vida social lleva implícito su deseo por el restablecimiento de la continuidad de diversos desajustes en la infancia y la adolescencia. Su propósito era reparar y reconciliar las discontinuidades generadas por la nueva organización industrial de la vida como: las partes y el todo, pensamiento y acción, hogar y sociedad, juego y trabajo, pasado-presente-futuro, las generaciones de padres/madres con hijas/hijos o las diferencias entre personas migrantes de diversos orígenes culturales, religiosos y lingüísticos. 

			A partir de entonces, el settlement comenzó a realizar sus propias investigaciones sobre las desigualdades crecientes de la ciudad. El impulso de la búsqueda y definición de una cultura propia fue acompañado de una serie de hechos como la residencia de Julia Lathrop y Florence Kelly (1892), la nueva amistad con Dewey y George Herbert Mead (a partir de 1892) y el distanciamiento y desencuentro con Tolstói en su visita (1896). Es en esta etapa, el momento en el que Addams comenzó a acentuar la búsqueda de un sustituto moral a la guerra, al patriotismo nacionalista y al espíritu heroico militar que prevalecía en el país. Advirtió que ese tipo de patriotismo supremacista era propio de la mentalidad del siglo XVIII y que este, ponía en riesgo la estabilidad y la paz mundial de los pueblos. Addams se acogerá a la necesidad de cultivar un tipo de patriotismo cosmopolita capaz de poner en valor los saberes culturales de los migrantes. Como veremos, para Addams, el juego en el playground era una experiencia estética educativamente valiosa para el cultivo de una ciudadanía cosmopolita y pacifista alternativa al patriotismo nacionalista militarista. Al jugar, niños, niñas y adolescentes eran capaces de percibir diferencias en sus similitudes y, sobre todo, similitudes en sus diferencias, lo que les permitía generar un sentido de comunidad solidario, cooperativo y hermanado. Es decir, la “socialización de la democracia” tenía una sólida base en el ejercicio de expresivo de jugar, pues permitía comprender que en la diversidad había algo extraordinariamente valioso. Confiaba así, que la pluralidad y el poder de variación del juego traerían a la sociedad y al individuo algo mejor y extraordinario que lo previamente establecido.44 

			Ante tales creencias, no resulta extraño que Addams participara en un gran número de eventos pacifistas. Se manifestó en contra de la Guerra Hispano-estadounidense (1898), se unió a la American Anti-Imperialist League (1898), participó en la Universal Peace Conference (1904) y ejerció de delegada en el National Arbitration and Peace Congress en 1907. En esta etapa escribió libros como Democracy and Social Ethics (1902), Newer Ideals of Peace (1907), A New Conscience and an Ancient Evil (1912) y el libro que analizamos a continuación The Spirit of Youth and the City Street (1909). 

			Finalmente, la participación en el conflicto bélico supuso un fuerte cambio contextual en el panorama global y nacional que reorientó los intereses del país y acabó trayendo nuevas problemáticas a la vida de los estadounidenses. La tercera tendencia de pensamiento y acción debe ser identificada en relación con su participación en un gran número de eventos internacionales de carácter pacifista y feminista. En esta etapa son destacables sus libros: The Long Road of Women Memory (1916), Peace and Bread in Time of War (1922), The Second Twenty Years at Hull-House (1930) y The Excellent Becomes the Permanent (1932), así como sus artículos “Why Women Should Vote” (1911), “The Need of Woman’s Vote” (1913), “Peace on Earth” (1913), “What the Women Did” (1915), “The Revolt Against War” (1915) y “The World’s Food Supply and Woman’s Obligation” (1918). En este libro, recogemos obras de Addams publicadas entre su segunda y su tercera etapa intelectual. Ahora bien, como veremos, sus principales artículos, discursos y libros vinculados con la educación se concentraron especialmente en la segunda etapa, caracterizada por su trabajo realizado en el settlement Hull-House. Por ello, en la siguiente sección esperamos poder ofrecer una panorámica lo suficientemente amplia como para comprender en profundidad las iniciativas educativas desarrolladas desde el centro. Solo así, podremos llegar al corazón de la filosofía educativa de Addams. 

			
			  
					
							
            El settlement Hull-House: educación, arte y democracia 

						
					

       		  
			

			El que fue uno de los primeros settlements de América del Norte, estaba situado en uno de los barrios más golpeados por las condiciones de miseria de la ciudad industrial, y se encontraba en el conocido barrio griego de la ciudad de Chicago. Previa a su apertura en 1889, Addams se bautizó por la iglesia presbiteriana de Cedarville. Así, pese a sus dudas espirituales y su resistencia a formar parte de las actividades más religiosas en Rockford, es probable que Addams se bautizara para acompañar el impulso de la influencia del movimiento del social gospel. Addams y Starr realizaron varias campañas de recaudación de fondos, reuniéndose con filántropos, instituciones de caridad, sociedades y asociaciones con fines sociales.45 Con los fondos recaudados junto con la herencia que el padre de Addams le había dejado, consiguieron el presupuesto suficiente para poner en marcha su proyecto.

			El 18 de septiembre de 1889, Addams y Starr se mudaron a la mansión Hull-House, una vivienda “vieja” pero “espaciosa”46 que se encontraba entre las calles de Halsted y Polk, en el decimocuarto barrio del decimonoveno distrito electoral. Se trataba de un antiguo edificio que sobrevivió al famoso incendio de Chicago de 1871. Un barrio lleno de tiendas y bares que disponía de una configuración espacial singular. Se organizaba en pequeñas “colonias” aisladas formadas por irlandeses, judíos, italianos, alemanes, francocanadienses, polacos y rusos.47 El settlement ofrecía alojamiento a personas —tanto hombres como mujeres— que deseaban realizar una residencia en el centro para trabajar cooperativamente con el vecindario.48
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			Figura 2. En septiembre de 1889, Jane Addams y Ellen Gates Starr abren las puertas del settlement Hull-House en el barrio griego de la ciudad de Chicago, entre las calles Polk y Halsted. Un barrio de pequeñas colonias de personas migrantes que se habían desplazado hasta la ciudad para trabajar en las fábricas. Esta es la primera foto conocida del edificio de Hull-House en 1891. 

			Fuente: “Hull-House” (1891), Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0131_0146.

			Con el fin de justificar la necesidad de la creación del settlement en la ciudad de Chicago, Addams escribió dos ensayos: “The Objective Value of Social Settlement” (1892) y “The Subjective Necessity of Social Settlement” (1892).49 En el primero Addams realizó un análisis de los principales desajustes a los que se enfrentaba el vecindario: “calles indescriptiblemente sucias, escuelas inadecuadas... alumbrado público malo, pavimentación pobre... casas no conectadas al alcantarillado, niños en edad escolar trabajando”.50 En el segundo, Addams explicó los tres motivos que llevaron a las colegialas de Rockford a fundar el centro: 1) la necesidad de expandir la democracia, 2) el deseo de compartir la vida —en línea con el social gospel, Toynbee Hall y sus lecturas de Tolstói— y 3) servir a la sociedad desde el humanismo cristiano.51 

			Si bien los principios fundacionales de Hull-House estaban basados en el cristianismo protestante latente en el movimiento social gospel, Addams defendió desde sus inicios que el centro debía de estar abierto a todas las personas del barrio con independencia de su creencia política o religiosa. El settlement era un espacio intergeneracional y comunitario que se encontraba abierto a la pluralidad de la sociedad: “no solo para la gente pobre, ni para los acomodados..., sino para el vecindario en su conjunto”.52 De hecho, Hull-House fue un lugar de encuentro de personas de diversas afinidades políticas. Miembros de organizaciones anarquistas, socialistas y progresistas eran asistentes habituales en el settlement y se relacionaban con residentes y voluntarios. Los residentes eran pensadores, artistas, intelectuales, obreros, reformadores, hombres y mujeres afroamericanos o personas brillantes como Kropotkin, Florence Kelley, Frank Lloyd Wright o Alice Hamilton. 

			En sus comienzos, el settlement albergó semanalmente a dos mil personas que hacían uso de los distintos espacios. Paulatinamente se fueron consiguiendo más fondos y la afluencia de personas en la institución fue creciendo, provocando el aumento de sus servicios y su capacidad de atención a la comunidad. De acuerdo con Addams, las actividades no eran producto de una “noción preconcebida de lo que un settlement social debería ser”,53 más bien una respuesta a las necesidades del propio vecindario. Estas actividades no estaban diseñadas desde la preconcepción de un ideal, sino que se encontraban en continuo cambio y movimiento para responder a distintas necesidades del vecindario. Eran respuestas a los problemas derivados del crecimiento industrial desproporcionado, que habían sido previamente identificados mediante un periodo de investigación. Addams denominó a esta forma de aproximarse a la realidad social como la filosofía de “las tres erres”: residencia (residence), investigación (research) y reforma (reform).54 Tres ideas que residen en el seno de la filosofía pragmatista que se practicaba en el settlement. Eran los residentes de Hull-House los que analizaban la realidad social y buscaban sus propias soluciones. El settlement lideró investigaciones sobre los principales desajustes sociales que se evidenciaban en el barrio como la falta de vivienda, la mortalidad infantil, el absentismo escolar, la falta de lectura infantil, el trabajo infantil, la delincuencia juvenil, la tuberculosis, la fiebre tifoidea, el consumo de drogas o el valor social de los salones. Una de las investigaciones más relevantes fue un estudio sistemático y sociológico de la vivienda en el barrio de Hull-House. Sus hallazgos quedaron plasmados en la obra Hull-House Maps and Papers (1895), una minuciosa investigación que incluía análisis de variables sociodemográficas, culturales y lingüísticas junto con ensayos de los residentes en los que se proyectaban posibles soluciones a nivel no solo del barrio sino de la ciudad de Chicago. Junto con TYH (1910), esta obra ha sido considerada como pionera en la sociología moderna por sus métodos de investigación innovadores. 

			El esfuerzo colectivo que se practicaba habitualmente en el settlement, no partía tanto del deseo de aplicar una serie de normas, pasos o técnicas científicamente aceptadas sino de la experimentación y la búsqueda de una forma propia de comprender e investigar la realidad social. Se trataba de un esfuerzo profundamente experimental, con una gran capacidad de adaptación, flexibilidad y provisionalidad ante un entorno cambiante. Un esfuerzo que requería del ensayo, del error, de la comprensión mutua y de una especie de “paciencia científica”. No se trataba de encontrar la solución de cualquier forma, había que encontrarla de forma colectiva, compasiva y solidaria. Así, ante una sociedad industrial cada vez más individualista, fragmentada y aislada, desde Hull-House se transmitía el mensaje de que una sociedad más humana no solo era deseable y posible sino urgentemente necesaria. En este sentido, la noción de progreso que alimentaba los esfuerzos del settlement no era una visión utópica de la realidad sino deseable dentro de lo posible. Es decir, una posibilidad que, de alguna manera, está ya presente pero no ha sido necesariamente realizada del todo. Hull-House era, ante todo, la socialización de la democracia en estado vivo, el continuo experimento por encontrar una forma de vida en asociación y comunidad que se encontraba continuamente en revisión. Merece la pena detenerse en la forma en la que Addams describió Hull-House:

			El settlement es, pues, un esfuerzo experimental para ayudar en la solución de los problemas sociales e industriales que se generan por las condiciones modernas de vida en una gran ciudad. Insisten en que estos problemas no se limitan a una sola porción de la ciudad. Es un intento de aliviar, al mismo tiempo, la sobreacumulación en un extremo de la sociedad y la indigencia en el otro... Por su propia naturaleza no puede representar ninguna propaganda política o social. Lo único que se teme en el settlement es que pierda su flexibilidad, su poder de adaptación rápida, su disposición a cambiar sus métodos según lo exija su entorno. Debe estar abierto a la convicción y debe tener un profundo y permanente sentido de la tolerancia. Debe ser hospitalario y estar dispuesto a experimentar. Debe exigir a sus residentes una paciencia científica en la acumulación de hechos y el mantenimiento constante de sus afectos como uno de los mejores instrumentos para esa acumulación. Debe estar basado en una filosofía cuyo fundamento es la solidaridad de la raza humana, una filosofía que no vacile cuando la raza esté representada por una mujer borracha o un niño idiota. Sus residentes deben ser despojados de toda presunción de opinión y de toda autoafirmación. Están obligados a ver las necesidades de sus vecinos como un todo, a proporcionar datos o legislación, y a usar su influencia para asegurarla. En resumen, los residentes se comprometen a dedicarse a los deberes de la buena ciudadanía y a despertar las energías sociales que, en gran medida, permanecen latentes en todos los vecindarios dedicados al industrialismo. Están obligados a considerar toda la vida de su ciudad como orgánica, a hacer un esfuerzo de unificación y a protestar contra su excesiva difracción.55

			De esta manera, su programa de actividades pretendía transformar la realidad social y generar un impacto directo en la vida de las personas del vecindario y en la ciudad. Todos los vecinos que se acercaban al centro tenían la posibilidad de participar en todo el proceso desde su propia agencia. Como Toynbee Hall, los residentes de Hull-House y otros miembros del vecindario, por un lado, participaban y colaboraban en la búsqueda del progreso humano y por otro, contribuían a la reflexión sobre la práctica de la vida. En torno a 1897, Addams llegó a posicionarse como una de las líderes más influyentes del movimiento settlement, por lo que sus discursos y sus escritos comenzaron a ser socialmente considerados. 

			Al valorar sus aportaciones en el campo del estudio de la realidad social, algunos autores han tendido a interpretar el centro de Hull-House como un laboratorio social científico.56 No hay duda ya de las aportaciones que desde el settlement se han realizado a disciplinas como la sociología, el trabajo social o la educación. Sin embargo, merece la pena mencionar que Addams fue reacia a reconocer a Hull-House como un laboratorio social o de la democracia pues “los settlements deben ser algo mucho más humano y espontáneo de lo que connota esa expresión”. En el ánimo de reconciliar ambos supuestos, algunos autores han sostenido la posibilidad de considerar Hull-House como “las cocinas” de la democracia,57 es decir lugares en los que los residentes experimentaron en primera persona la comprensión y la posible transformación de la realidad social, sin perder de vista su naturaleza humana. 

			Más allá de la metáfora, lo importante aquí es reivindicar la figura de Addams no solo como una mujer de acción que, —claramente lo fue—,58 tal y como la describió William James: “Ella simplemente habita la realidad, y todo lo que dice expresa necesariamente su naturaleza”,59 sino también como una pensadora que estaba interesada en analizar, comprender y reformar la realidad social a partir del esfuerzo asociado y colectivo de la comunidad, combinando la rigurosidad de lo científico con la calidez del humanismo. También en palabras de James: “La suya es una mente profundamente original, tranquila e inofensiva... ¡Nuevas perspectivas de esperanza!... Un nuevo escenario de las preguntas”.60 Es decir, estamos ante una persona pragmatista que no se conforma con el estudio teórico y aislado de lo social, ni se conforma con el activismo aligerado, ni puede pensar, ni actuar sin perder de vista el carácter humano de los desafíos sociales. Pero, sobre todo, estamos ante una pensadora y activista que está convencida de que la asociación entre personas con orígenes, ideologías y creencias culturales, políticas y espirituales muy diferentes, podría conducir al crecimiento, la justicia y el progreso social. 

			Uno de los aspectos que caracterizaron el movimiento settlement fue acercar el conocimiento y la cultura a las personas de todas las edades y condición social. Siguiendo este impulso, el settlement construyó el primer baño público, el primer Kindergarten, el primer playground, el primer gimnasio, la primera cocina pública, la primera piscina pública y el primer pequeño teatro de la ciudad de Chicago. Esta fue también la orientación inicial de Hull-House, pero con el tiempo, Addams y Starr se dieron cuenta de que esta aproximación debía realizarse y fundamentarse a partir de las problemáticas sociales cotidianas de los vecinos. Las experiencias y actividades del centro Hull-House pretendían aproximar el conocimiento a la vida cotidiana de las personas. En reiteradas ocasiones Addams manifestó la dificultad de “llevar a la gente la sed de conocimiento”; no obstante, esta aproximación debía realizarse contextualizado en la realidad del vecindario y a partir de los intereses de residentes, vecinas y vecinos. 

			Tal y como se mencionó en la introducción, la propuesta pedagógica de Addams se encuentra vinculada a su noción social. La educación excede de los límites de lo escolar y se ensancha en el vecindario, la comunidad y la propia ciudad. En palabras de Addams: “El esfuerzo pedagógico de Hull-House siempre ha sido considerado por sus residentes como subordinado a su vida social y, como si dijéramos, una parte de ella”.61 Una de las primeras actividades que se organizaron fue la formación de un grupo de lectura semanal, al que solían acudir mujeres. La primera obra que se leyó fue Romola (1862-1863), de la escritora Mary Ann Evans bajo el pseudónimo de George Eliot. Una novela ambientada en Florencia cuyo tema central es la necesidad de valorar la realidad del otro. Las diferentes lecturas del grupo promovían el diálogo y debate comunitario.62 

			En el segundo año, el settlement inauguró el que fue uno de sus principales proyectos, el primer Kindergarten gratuito de la ciudad de Chicago.63 La escuela infantil se ubicó en una estructura de madera que contenía 6 habitaciones y acogía a niños y niñas de los diversos orígenes familiares que prevalecían en el barrio. Según Addams, el Kindergarten fue “el esfuerzo humanitario más definido”64 del settlement ya que, más allá de ofrecer un servicio asistencial o individual, la escuela tenía un gran valor social y educativo para el vecindario.65 En realidad, Addams no estaba familiarizada con las teorías, métodos y materiales educativos froebelianos, pero el movimiento Kindergarten e higienista ya estaba presente en los EE.UU., y quizás Addams, pensaba más en la necesidad de las familias del barrio y su conciliación laboral que en las implicaciones educativas de la pedagogía de Froebel. Con su apertura el vecindario migrante que trabajaba en las fábricas podía dejar el cuidado y la educación de sus hijos e hijas en manos de educadoras.66 Era un servicio que contagiaba un espíritu de responsabilidad, esperanza y admiración en el vecindario. En palabras de la autora: 

			Cada mañana, pequeños italianos, hebreos, franceses, irlandeses y alemanes se reúnen en nuestro salón y nada parece despertar más admiración en el vecindario... una joven con preparación en jardines está a su cargo y recibe la ayuda de una mujer mayor; un jardín de infancia con una profesora profesional abre cada mañana la habitación de juegos.67
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			Figura 3. Una de las primeras iniciativas educativas que ofreció Hull-House fue la creación de una guardería (creche) a la que acudían los hijos e hijas de los vecinos de la clase obrera migrante. Se trataba de cuidar a los bebés mientras que sus familias trabajaban en las fábricas de la ciudad. 

			Fuente: “Hull-House creche” (1890s), Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0169_0223.

			La escuela infantil tuvo una gran acogida y con el tiempo su población escolar se fue ampliando. En su tercer año, llegó a tener entre treinta y cuarenta niños y niñas. Lo cierto es que Hull-House tuvo grandes influencias del movimiento Kindergarten. Desde España, la revista cultural La España Moderna de enero de 1899, fundada por José Lázaro Galdeano con el apoyo de Emilia Pardo Bazán, se reseñaba: “Desde la fundación, Hull-House posee una escuela de párvulos, y desde hace varios años un asilo infantil”. Galdeano estaba interesado en captar y traducir a autores que circulaban por los movimientos intelectuales europeos de la época —como Tolstói, Hume y Addams— y acercarlos en el proceso de modernización de España. La descripción del espacio educativo infantil en La España moderna ponía de manifiesto las influencias del movimiento higienista en el centro chicagüense: “Constituyelo una amplia sala, hermosa, bien alumbrada, bien aireada y cuyas paredes están adornadas con vírgenes de Rafael y esculturas de Donatello”.68

			El settlement colaboraba con la Kindergarten Training School, que formaba parte de la Chicago Froebel Association. La escuela de formación de educadoras impartió clases en las instalaciones de Hull-House hasta 1902. Según los Boletines mensuales del settlement los propósitos de la asociación desde su fundación en 1881 fueron “avanzar en el conocimiento y el interés público del sistema de formación Kindergarten para niños pequeños” y “unificar los desafíos de la educación y la sociología”.69 La escuela impartió clases de canto, ocupaciones, cultura física, juegos y psicología de la educación. Dewey fue parte de la plantilla del profesorado de la escuela, colaborando con el centro hasta 1899.70 Muchas de las maestras que se formaban en las escuelas terminaban colaborando en las actividades del settlement. Las futuras maestras organizaban y supervisaban juegos del parque infantil de Hull-House, un espacio al que dedicaremos más atención próximamente. 

			Vinculado con la educación infantil, cabe destacar tres iniciativas más. En primer lugar, la School Home, una escuela móvil que se destinaba a niños y niñas que “por motivos de salud no podían ir a las escuelas”.71 En este programa, varias maestras del Kindergarten se dedicaban a diseñar actividades de manualidades y contenidos escolares. En su primer año, llegó a tener veinticuatro niños y niñas. Con el tiempo el programa pasó a denominarse como Visiting Kindergarten.72 En segundo lugar, en 1908, Hull-House fundó el Mary Craine Building, un centro destinado al cuidado clínico-sanitario y la educación de la infancia. El centro disponía de una escuela infantil gratuita llamada Mary Craine Nursery que fue pionera en la experimentación de métodos educativos progresistas.73
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			Figura 4. La Mary Crane Nursery fue fundada en 1907 por Jane Addams como una escuela infantil para atender a los niños y niñas de familias migrantes del vecindario. Fue una de las primeras escuelas experimentales de educación infantil en EE.UU., pionera en enfoques innovadores para población en situación de vulnerabilidad. 

			Fuente: “Children playing in front of Mary Crane Nursery” (1930-1940), Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0296_1125.

			Por último, el settlement llegó a inaugurar en 1916 una Escuela Montessori fundada por Caroline Folke Urie y Olive Hunter Bliss. Dos maestras que se habían formado con Montessori en su escuela de Roma y que se encargaron de reproducir una réplica de la escuela en el settlement.74 Su inauguración se realizó en presencia de la propia Montessori, quien llegó a visitar en varias ocasiones Hull-House en diciembre de 1913.75 Bajo el título “La doctora Montessori y su pedagogía”, el periódico Chicago Tribune llegó a reseñar los recursos y estrategias educativas más relevantes que señalaba la autora.76 Algunos meses más tarde, fue la propia Montessori la que impartió conferencias en Hull-House a través de la Asociación Kindergarten de Chicago. Las conferencias fueron impartidas en italiano y fueron traducidas en directo para la audiencia. Una de esas conferencias fue presentada por Addams. 

			La escuela Montessori educaba a niños y niñas entre dos y ocho años. Entre sus instalaciones destacaban la cocina, el dormitorio y un patio de recreo en la azotea donde en ocasiones se impartían clases. Las clases se llenaron de materiales organizados y previamente diseñados que buscaban el desarrollo sensorial, la autonomía y la eficacia: “objetos concretos diseñados para aportar la formación sensorial, resultando en una importante independencia y eficacia que se refleja en todas las actividades de la escuela”.77 En un Boletín del settlement de 1921, se aportaron algunos detalles acerca de la escuela Montessori: “[los niños y niñas] llevan unas vidas felices e industriosas, ocupándose de sí mismos con cada material educativo que selecciona de un armario abierto según sus deseos individuales”.78
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			Figura 5. La pedagogía de Montessori se cruzó en el camino de Hull-House con la visita de algunas de sus residentes a Italia y la posterior conferencia de María Montessori en el settlement. Algunas de las residentes mostraron un gran interés por su método educativo, lo que llevó a Hull-House a fundar una escuela Montessori. La escuela adaptó el tamaño de su mobiliario y ofreció un ambiente preparado en pequeñas alfombras y mesas que favorecía el trabajo autónomo. 

			Fuente: “Children studying in a Hull-House classroom” (1921), Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0438_5596.

			La forma de educación sociocultural no formal infantil y juvenil más habitual eran los clubes sociales que podían ser mixtos o segregados, según la preferencia de los interesados. En los clubes infantiles y juveniles los niños, niñas y jóvenes conseguían encontrar medios de canalización a su entusiasmo y la imaginación. Estos se encontraban organizados por los mismos, pero contaban con la supervisión de un adulto durante una vez a la semana. A través de la autogestión supervisada, se cultivaba un sentido del civismo, la responsabilidad y el compromiso social. En palabras de Addams: “cuidaban las normas de entrada para que incluso la madre más cautelosa se sienta tranquila cuando su hija va a una de nuestras fiestas”.79 Philip Davis, un joven inmigrante que vivía en el vecindario, definió Hull-House como la universidad de la buena voluntad, ciudadanía y todo lo bueno que representaba EE.UU.80

			Entre los clubes infantiles de los niños o Boys Clubs —como Excelsior Club o The Hawthorne Club—, destacaban actividades como el canto, la lectura, bowling y los juegos.81 Otro de los espacios populares entre los niños era la Game Room, una sala en la que se disponían de juegos de mesa para menores de 16 años, como las damas, el ajedrez, el billar o el “crockonole”.82 Por su parte, los clubes de las niñas o Girls Clubs —como The Wendy Club o Little Women’s Club—, se interesaban en actividades como la lectura, costura, cuentos, juegos, cocina, dibujo, diseño, composición y teatro. Existían diversos clubes con distinta denominacion pero con las mismas actividades, estos agrupaban a los niños de las mismas edades. Entre los clubes mixtos destacaron el Clay Modeling Club (modelado de cerámica) o la Play Room (ludoteca), que se encontraba abierta todos los días en un intervalo de horario específico para el disfrute de juegos de Kindergarten, canciones y cuentos.83 Finalmente, en torno a los veinte años desde la inauguración del settlement norteamericano, un grupo de chicas adolescentes fundó el Comité de Recreación de los Jóvenes. Desde 1909, el comité se encargó de organizar fiestas saludables para gente joven en el Bowen Hall. Las fiestas se celebraban cada dos semanas y a ellas acudían más de 250 personas. 
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			Figura 6. Las actividades artísticas, como la pintura, fueron muy importantes en Hull-House, ya que se consideraban clave para el desarrollo de la creatividad, la autoexpresión y el cultivo de la identidad comunitaria. Las clases de dibujo, pintura, cerámica, escultura y artesanía dirigidas a diversas edades eran una forma de contrarrestar la monotonía de la vida industrial y alimentar el sentido de pertenencia comunitaria en el vecindario. 

			Fuente: “Young girl painting in art class at Hull House” (1930-1940), Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0070_0589.

			El settlement Hull-House fue igualmente un espacio de encuentro y desarrollo para personas de edades superiores. Las actividades que se organizaron en los primeros años incluían clases de Literatura, Historia, Arte, Modelado, o Dibujo, jornadas deportivas, conciertos de música, exposiciones de arte, conferencias y seminarios sobre diversos temas, programas de alfabetización (infantil y adulta), fiestas y clubes de lectura infantil, juveniles y de adultos, escuelas de verano en Rockford, cursos de Educación Industrial, veladas o noches sociales, clases de Cuidados Infantiles, Cocina, Costura, y Cuidado de Dependientes.

			Según Addams, el deseo de superación personal, el ansia por el estudio, el debate y la acción eran un rasgo característico de los jóvenes que frecuentaban Hull-House. Una de estas jóvenes fue Hilda S. Polacheck,84 quien colaboró como voluntaria impartiendo clases de inglés y ayudó a organizar los clubes sociales con jóvenes de su misma edad en Hull-House. En su libro autobiográfico I Came a Stranger: The Story of a Hull-House Girl (1989), Polacheck reconocía que todos los jóvenes que acudían al settlement necesitaban de la educación y la cultura que podía disponer allí. En sus propias palabras: “No solo estaba hambrienta de libros, música y todas las artes y oficios que se ofrecían en Hull-House, sino que estaba hambrienta de los estímulos sociales de las personas de mi edad. Todo esto se encontraba en la casa de Halsted y Polk Street”.85

			Existieron igualmente clubes de jóvenes que estaban interesados en debatir sobre las condiciones de vida y otras cuestiones sociales y políticas presentes en la ciudad, como los clubes Young Citizens Club y The Colombian Guards.86 En estos clubes, la práctica de la escritura y el debate se encontraban presentes de forma continua. Cuestiones como “¿Qué es más poderosa la espada o la pluma?, ¿deberían las mujeres poder votar?, ¿qué es más fuerte, el deseo por la fama o por la riqueza?”,87 eran algunos de los interrogantes sobre los que dialogaban. Algunos clubes de lectura se dedicaban a hacer reseñas sobre libros clásicos y populares como David Copperfield (1849), Ivanhoe (1819) o The Pickwick Papers (1836) y reconducirlas a ejercicios de debate y reflexión colectiva.

			Además de los clubes, el settlement acogía clases de diversas disciplinas artísticas que progresivamente se convirtieron en escuelas. Comenzaron con clases de teatro, música, danza, talleres artísticos y manualidades, gimnasio y juegos populares. Dada la importancia que tuvieron estas actividades en la filosofía de la educación de Addams y, en concreto, en la obra principal que aquí analizamos TSYC serán analizadas con mayor profundidad en la siguiente sección.

			Asimismo, existieron actividades organizadas por y para adultos. El settlement disponía de una extensión universitaria —en inglés College Extension— que impartía cursos sobre distintas áreas de conocimiento. La extensión comenzó siendo un club de lectura informal autogestionado y terminó proliferando en intereses más amplios y diversos. La extensión fue popular especialmente entre jóvenes, quienes impartían los cursos al vecindario. La estructura de las clases se basaba en conferencias o charlas seguidas de un debate. A menudo, los conferenciantes eran reformadores, intelectuales o incluso profesores de universidad como George Herbert Mead y Dewey. Las clases se organizaban en bloques de treinta y cinco horas, distribuidas en un trimestre y tenían un coste de cincuenta centavos. El fondo recaudado se destinaba a la contratación de profesorado. Las principales temáticas abordadas se vinculaban con las áreas de literatura, física y matemáticas. Entre los cursos impartidos destacaban: Historia del Arte, Historia Medieval, Filosofía, Psicología, Psicología de la Educación, Latín, Inglés, Alemán, Francés, Italiano, Astronomía, Aritmética, Geometría, Química Alimentaria, Botánica, Electricidad o Magnetismo.88 

			Además de la extensión universitaria, Hull-House contaba con una extensión escolar para “los que han terminado el 6º grado de la escuela, pero no han empezado el instituto”.89 En la School Extension se enseñaban materias como: Gramática y Escritura del Inglés, Historia de los EE.UU., Aritmética y Ciencia. Años más tarde, el settlement contó con una extensión secundaria, no obstante, la extensión que tuvo mayor éxito en el vecindario fue la universitaria.

			Si bien la educación formal y no formal estuvo presente, el settlement tuvo espacios educativos muy poco estructurados. Es el caso de los clubes de adultos que principalmente según Addams representaban “una oportunidad cosmopolita para el debate”.90 Entre ellos destacaban el club de las mujeres —Women’s Club— o el club de las ciencias sociales de los trabajadores —Working People’s Social Science Club—. Era a través de los clubes de adultos donde las personas de diversos orígenes que trabajaban en las fábricas podían canalizar sus demandas y frustraciones. En los clubes, se realizaban tanto discursos formales como discusiones cotidianas y espontáneas acerca del abastecimiento del settlement. Así, el progreso y el crecimiento podían reflejarse desde los aspectos abstractos a los más cotidianos. Si bien algunos clubes contaban con un plan de trabajo, otros tenían un carácter más espontáneo e improvisado. Tal es el caso del Club de ciencias sociales de los trabajadores. Decía Addams, “El entusiasmo de este club casi nunca se relaja, su pasión por el debate no cesa y cualquier intento de convertirlo en un club de estudio o de lectura se encuentra siempre con la desaprobación de sus miembros”.91
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			Figura 7. Al poco tiempo de su fundación, Hull-House fue creciendo y aglutinando gran parte de los edificios anexos. Tal y como muestra esta fotografía de 1900, el crecimiento de la vida social y las actividades del settlement favorecieron su expansión y la creación de un gran complejo de edificios Hull-House. 

			Fuente: “Exterior of Hull-House building complex” (1900), Hull-House Photograph collection, Special Collections and University Archives, University of Illinois at Chicago, JAMC_0000_0135_0156.

			Por último, aunque como veremos, Addams fue internacionalmente conocida a partir de su liderazgo en el movimiento feminista pacifista a raíz de la IGM, algunos periódicos se hicieron eco de su labor en Hull-House desde sus etapas más iniciales. La revista cultural madrileña La España moderna publicó en septiembre de 1899 “La colonia universitaria de ‘Hull-House’ en Chicago” un extracto traducido al español y resumido de la obra Hull-House Maps and Papers (1895). La traducción había sido realizada por M. Rossignol, profesora de la Escuela Edgar Quinet, que reseñaba:

			Hace seis años, dos mujeres, procedentes de la Universidad de Chicago, se fueron a residir a uno de los peores barrios de la ciudad. Su objetivo era conquistarse las simpatías de los obreros de la vecindad, entrar en relaciones con ellos y crear un centro intelectual y social que ayudase a los trabajadores a mejorar las condiciones de su vida material, al propio tiempo que les inspirasen más altos y más nobles pensamientos para la dirección de su vida moral.92

			En síntesis, a través de los distintos servicios, programas, actividades y clubes se fue cultivando un complejo sistema de participación social que permitió a las personas no solo dar forma a sus necesidades más inmediatas sino desarrollar y promover el compromiso y la responsabilidad cívica en distintos niveles: con el otro, el entorno y consigo mismo. El fuerte compromiso social adoptado desde el settlement desvelaba los profundos fines pedagógicos del proyecto pedagógico de Hull-House en su esfuerzo por alcanzar la reforma y la transformación social.

			
			  
					
							
            El espíritu de la juventud y las calles de la ciudad

						
					

       		  
			

			Una de las obras de referencia que permiten analizar las ideas educativas de Addams es, sin duda, El espíritu de la juventud y las calles de la ciudad, en inglés TSYC (1909). Si bien no es una de sus obras más conocidas, Addams llegó a afirmar que fue una de sus favoritas. La autora pasó el verano de 1909 preparando el volumen, llegando a rechazar eventos sociales pese a ser, en sus propias palabras, una obra “pequeña y ligera”.93 Addams escribió TSYC en un periodo en el que Hull-House había acumulado veinte años de experiencia construyendo comunidad. Entre sus posibles títulos, su editor Edward Clark Marsh sugirió “Juvenile Delinquency and Public Morality”, “Juvenile Crime and Public Morals” o “Our Boys and Girls and the City Streets”. Sin embargo, Addams los rechazó, ya que le parecían títulos que apuntaban a reflexiones mucho más sociológicas o jurídicas de lo que ella pretendía.94 El título definitivo tampoco terminaba de convencer a sus editores, ya que lo percibían como “vago y abstracto”.95 La obra se publicó en el otoño de 1909 y los primeros ejemplares se distribuyeron con algún error geográfico, algo que enfadó bastante a Addams. Llegó a recibir propuestas de traducción al alemán y al Braille, pero los editores del presente libro no han logrado verificar si tales ejemplares llegaron a publicarse. 

			Addams acostumbraba a realizar discursos para distintas audiencias, se preocupaba mucho por intentar acercar su mensaje a la totalidad de su público. Los capítulos del libro son la recopilación de una serie de artículos y discursos dirigidos a diversas audiencias en torno a la infancia y la adolescencia en la ciudad. La obra se encuentra dedicada a Louise DeKoven-Bowen (1859-1953), quien fue presidenta de la Juvenile Protective Association (en español, Asociación Protectora de Jóvenes) de Chicago, fundada en Hull-House, por “[su] sincera admiración por su comprensión de las necesidades infantiles y juveniles en la ciudad y por su cálido aprecio a su servicio como presidenta”.96

			El libro generó un gran impacto en la esfera social y educativa de principios del siglo XX. En el mundo intelectual, fue tal el impacto que Addams llegó a ser invitada a presentarlo frente a la American Sociologist Society. La obra captó la simpatía de personas dedicadas al mundo de la filosofía, la política, la religión, la cultura y la educación. Muchas de ellas compartieron sus reflexiones y agradecimientos con Addams a través de correspondencia. En el ámbito de la política, la reformadora progresista neoyorquina Belle Lindner Israel Moscowitz sostuvo que era una obra bella y espiritual que reflejaba la filosofía de la educación de la autora: “está llena de un bello significado y la esencia espiritual de tu propia filosofía que brilla a través de él, es toda una inspiración”.97 Edgar Addison Bancroft, abogado, embajador de EE.UU. en Japón y antiguo residente de Hull-House, afirmó que se trataba de su mejor libro por su capacidad para revelar la naturaleza de lo cotidiano: “tiene usted la perspicacia del poeta que da a los hechos cotidianos su verdadero significado”.98 Eugenie M. Bacon, sufragista estadounidense, difundió el libro entre los círculos congregacionalistas y los clubes de mujeres “Nunca he leído nada que me haya conmovido profundamente más y apenas puedo leerlo entre lágrimas; lágrimas tanto de simpatía como de pesar por la indiferencia descuidada con la que se ha tratado este tema, incluso en las ciudades más pequeñas”.99 

			En el mundo eclesiástico, el libro causó sensación en Edgar Gardner Murphy, clérigo estadounidense de la iglesia episcopal, comprometido con el antirracismo; Shailer Mathews, teólogo comprometido con el movimiento del social gospel; y Louis O. Lehman, pastor de pueblo y posteriormente decano del Eureka College. Para este último, la crítica a la privatización del ocio infantil y juvenil señalada por Addams era el epicentro de la cuestión, y sus reflexiones podían ser igualmente extendidas a las zonas rurales: “su libro es muy útil para quienes viven en pueblos pequeños como el mío”.100 En el mundo intelectual y de las artes, no faltaron Harriet Monroe, poetisa y editora de la revista Poetry;101 Henry Barrett Learned, profesor de Historia en Stanford; la poetisa Vachel Lindsay; el filósofo pragmatista norteamericano y profesor de la Universidad de Chicago, James Hayden Tufts, quien sugirió que el libro causaría el mismo impacto que “un buen cuadro”, pues “permitirá a muchos ver con sus propios ojos, e impactará a muchos con su interés”.102 Y, por último, Frederick K. Howard, escritor y ensayista, sintetizaba “que su petición de expresión en lugar de represión sea efectiva es mi deseo”.103

			En el mundo de la educación, destacan el educador y alumno de Dewey, Frank Addison Manny; la pionera en educación especial Margaret H. Bancraft, quien tildó el libro de ser “reflexivo, inspirador y conveniente en su estímulo humano y moral”;104 y la educadora, escritora y activista Julia Vida Duttan Sudder.105 Pero, sin duda, la reseña más destacable fue la realizada por el filósofo William James en la Journal of Sociology:

			Algunas de sus páginas me parecen declaraciones inmortales del hecho de que la función esencial y perenne del periodo de la juventud es reafirmar auténticamente el valor y el encanto de la vida. Todos los detalles del pequeño libro fluyen de esta idea o persuasión. No puedo explicar cómo fluyen porque la totalidad de la aceptación de la vida por parte de la Srta. Addams es su propio secreto. Ella simplemente habita la realidad, y todo lo que dice expresa necesariamente su naturaleza. No puede evitar escribir la verdad.106

			Fue ampliamente difundido entre sus principales colaboradores en materia de infancia, juventud y ocio. Desde 1906 hasta 1910, Addams fue vicepresidenta segunda de la Playground Association of America, una asociación que pretendió apoyar el ideario del movimiento playground. La revista The Playground, asociada a la Playground Association of America, reseñó en varios de sus números la obra y llegó a publicar extractos textuales del mismo. La revista Play and the Church publicó en 1910 una breve reseña de su obra en la que se llegaba a decir: “La señora Addams ha interpretado el espíritu de la infancia y de la juventud de hombres y mujeres en relación con su vida actual verdaderamente mejor que nadie”.107 La revista describió la obra como un libro de gran valor para todos los trabajadores que se dediquen a la educación infantil y juvenil.108 

			En el movimiento playground, la obra fue leída por Joseph Lee, quien escribió a Addams: “Nuestro problema ahora es cómo preservar la vida mientras nos la ganamos”.109 Asimismo, por Luther H. Gulick, profesor de educación física, quien afirmó: “Usted ha interpretado muy profundamente lo que el resto de nosotros buscamos a tientas”.110 Y, por último, por Richard C. Cabot, a quien motivó a escribir su artículo “The Soul of Play” publicado en Atlantic Monthly en 1910.111 Pese a estas buenas reseñas, Addams también tuvo algún crítico como James Rowland Angell, psicólogo y educador, quien le pedía mayor concreción práctica: “¿Somos injustos al pedirle a usted, que ve tan claramente y describe tan lúcidamente el mundo de las cosas —tal y como son—, que encuentre, aún más concretamente de lo que ha hecho, el remedio específico adecuado a las necesidades de nuestra propia comunidad?”.112 La publicación del libro tuvo una influencia determinante en la municipalización de un gran número de parques de la ciudad de Chicago, tan solo un año después de su publicación. En 1913, TSYCS era la segunda obra más vendida de Addams, con un total de 3.672 ejemplares. 
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			Figura 8. Portada del libro de Jane Addams, The Spirit of Youth and the City Streets, New York, The Macmillan Company, 1910 (reimpresión de la primera edición de 1909).

			Dieciséis años después de la inauguración del parque infantil de Hull-House en 1893, Addams articuló toda una reflexión sobre la importancia de la actividad lúdica en el ser humano y, en concreto, en la adolescencia y la infancia de las sociedades industriales. La obra se compone de seis capítulos: “La juventud en la ciudad”, “La destrucción de los cimientos de la vida doméstica”, “La búsqueda de aventura”, “La casa de los sueños”, “El espíritu de la juventud y la industria” y “La sed de justicia”. Cabe destacar que, no fue esta su primera aportación manuscrita a la cuestión lúdica, pues desde la inauguración del parque infantil de Hull-House, Addams contribuyó a la práctica y la teorización del juego en su sentido educativo a través de diversas aportaciones en conferencias, entrevistas, artículos en revistas y discursos públicos. 

			La principal tesis de la obra es el reconocimiento de la relevancia del juego y el ocio para el ser humano y la sociedad. Addams criticó cómo las sociedades industriales habían desatendido una de las necesidades más elevadas en la vida de los seres humanos. En su obra, se muestra sorprendida por la facilidad en la que la sociedad industrial había logrado organizar el trabajo y había olvidado por completo la provisión de ocio público. Igualmente advierte de las graves consecuencias sociales de la despreocupación y la falta de políticas públicas destinadas a la gestión y garantía del juego y ocio especialmente en la infancia y la adolescencia. Realizando así, un alegato en favor de la organización pública del ocio y la recreación en las ciudades industriales: 

			Olvidamos continuamente lo nueva que es la ciudad moderna y lo corto que ha sido el período de tiempo en el que hemos asumido que podemos eliminar de la vida pública la provisión pública para la recreación. Los griegos consideraban que sus juegos eran una parte integral de la religión y el patriotismo; los romanos, a través del circo y el espectáculo, proveían de relajación y entretenimiento al público; la ciudad medieval no solo proporcionaba torneos para el disfrute de caballeros y damas, sino también bailes y rutas para toda la gente dentro de sus murallas; y la propia iglesia presentaba obras de teatro en las que se ponía en escena nada menos que la historia de la creación y se convertía en un asunto de emocionante interés. Pero, durante estos últimos siglos, en el mismo momento en que la ciudad se ha vuelto claramente industrial y el trabajo diario es cada vez más monótono y subdividido, parece que hemos decidido que no es necesario proveer ninguna disposición para la recreación pública.113 

			Ante la ausencia de políticas públicas que promovieran el juego y el ocio, Addams se percató de cómo el ocio era privatizado y mercantilizado en las ciudades norteamericanas. Sostenía que, en el impulso de perseguir fines comerciales, las empresas ofrecían un gran repertorio de actividades que enmascaraban el vicio ante la necesidad humana de placer. Denunciaba así la perversión del ocio a través de la privatización. Los bares que ofrecían alcohol, los salones de baile nocturnos, los teatros de cinco centavos o las casas de apuestas ofrecían una forma falsa de cultivar una alegría y una moralidad vacía. 

			Este tipo de ocio decía Addams, sobreestimulaba los sentidos de los menores al tiempo que dejaban de cultivar su mente y su imaginación. Tal y como hizo James, Addams situó la mente en el epicentro del desarrollo humano. Durante la infancia y la adolescencia, los sentidos se encontraban “indefensamente abiertos al mundo” lo que hacía imposible la tarea de discriminar o de controlar lo percibido. Addams denominó a este estado de sobreestimulación de los sentidos y adormecimiento de la mente como un estado de “insensibilidad estética”.114 El efecto era similar a “dotar de materia burda y pesada las alas de la mente”.115 En el estado de insensibilidad estética, la percepción iba muy por delante de la expresión de forma que “los sentidos se empapan y no pueden levantarse del suelo”. Este estado entorpecía la apreciación del amor por lo bello, lo bueno, la diferencia y la comprensión y terminaba fortaleciendo un tipo de vida mecanizada, alienada y homogénea. Según la tesis de Addams, este estado podía superarse con la ayuda de los educadores, quienes podían facilitar el cultivo de la mente por encima de los sentidos, sustituyendo así, “el apetito ciego” por “el impulso psíquico”. El cultivo de la mente y la imaginación se conseguía al proporcionar oportunidades de juego organizadas educativamente. De hecho, en Democracy and Social Ethics (1902), Addams llegó a afirmar que muchos de los males sociales se debían en realidad a la falta de imaginación: “gran parte de la insensibilidad y dureza del mundo se debe a la falta de imaginación, que impide comprender las experiencias de otras personas”.116

			Otro de los ejes principales se relaciona con la crítica a la instrumentalización de la infancia y la adolescencia. Tal y como venía ocurriendo con anterioridad a la etapa industrial, los niños, niñas y adolescentes no eran considerados como un grupo diferenciado, sino más bien como adultos en miniatura. La ciudad industrial valoraba a este colectivo sobre todo por su fuerza laboral, como un medio para el desarrollo industrial. Estos, rápidamente se habían convertido en adultos con un poder económico que les facilitaba el acceso al placer lujurioso adulto. Diversos movimientos educativos como el child study, Kindergarten o playground movement comenzaron a explorar nociones más sensibles sobre el periodo de la infancia y, posteriormente, con las investigaciones de Stanley Hall, sobre la adolescencia. Desde estos movimientos se entendía que la infancia era una etapa única en la que niños y niñas debían desarrollar su personalidad y creatividad, jugar y relacionarse con la música y el arte. En TSYC (1909), Addams se sitúa en línea con estos movimientos y contribuye a desarrollar una noción de infancia lejos de la lógica comercial que abocaba a los menores a trabajar, pero también lejos de la escuela tradicional que no conseguía conectar cotidianeidad infantojuvenil con la realidad social. 

			En su lugar, adoptó una postura que invitaba a cuestionarse por el significado de la infancia y la adolescencia, no en términos productivos o instrumentales sino por el valor que en sí mismo representaban. Esto es, por ser seres humanos completos, dispuestos y capacitados a participar en la sociedad con el impulso de su entusiasmo y su alegría por cambiar el mundo. De hecho, Addams se declaró abolicionista del trabajo infantil y apoyó como medida protectora ante el abandono escolar temprano la ampliación de la edad de escolarización obligatoria junto con la entrada tardía al mercado laboral. Desde su perspectiva, había que cuidar el entusiasmo de la juventud y su deseo de participar y contribuir al mundo, pues este era el motor del progreso de la sociedad. 
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